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   Por ROSAURA AUDI 
   BUENOS AIRES, 30 (ANSA) - Tomar agua o respirar en González Catán, a unos 32 kilómetros de la capital argentina, equivale a una sentencia de enfermedad y muerte, aseguran los habitantes del lugar y organizaciones ambientales que vinculan la contaminación con un relleno en el que se descargan desechos desde hace 30 años. 
   El juez Juan Pablo Salas verificó hace tres años la "ineptitud para el consumo de agua" en el lugar, mientras que Gendarmería (fuerza de frontera) determinó que el vertido líquido del relleno tiene "características contaminantes". 
   Sin embargo, la empresa administradora del relleno, CEAMSE, afirmó a ANSA que no existe una ligazón entre la contaminación y la instalación. 
   La situación de la zona se parece a la de tantas otras periferias urbanas de los países menos desarrollados: una capital relativamente próspera -en comparación con el resto- deriva su pestilencia hacia sectores de población empobrecida, donde el Estado está ausente y grandes empresas necesitan tierras para arrojar los residuos y hacer su ganancia. 
   "Estas son las sierras de Catán", dijeron irónicamente a ANSA Hugo Osores y Celia Poo's, integrantes de la organización Vecinos Autoconvocados de Catán contra el CEAMSE, porque a lo lejos el relleno parece un paisaje natural de cerros leves, de hasta 38 metros de altura, cubiertos con pasto. 
   Pero quien tiene la posibilidad de recorrer el predio de unas 100 hectáreas y encontrar una montaña en formación verá las máquinas aplastando bolsas y bolsas de basura, mientras decenas de aves carroñeras dan vueltas sobre ellas. 
   En el barrio Nicole (nombre que le pusieron sus habitantes porque no había ni colegios ni colectivos, transporte público), cualquiera puede ver la montaña en construcción y el arroyo Morales, con el que linda el relleno y donde hace 30 años los vecinos del lugar se bañaban. Hoy tiene un color verde oscuro y nadie se atreve a entrar. 
   Este arroyo recorre barrios de González Catán, localidad que no tiene ni cloacas ni agua corriente, sino pozos y en la que viven 163.000 personas. El habitante con recursos económicos medios puede tomar agua envasada, pero los más pobres ingieren del pozo, como en Nicole. 
   Liliana Andrea Quiroga tenía 15 años cuando murió de leucemia, que acabó con su vida en un par de meses, sin darle tiempo para un tratamiento médico. 
   "No es un caso, son muchos, muchos de leucemia y de otras enfermedades que tenemos acá y eso que yo estoy alejada del relleno", dijo a ANSA Andrea Quiroga, madre de la víctima y de otra adolescente asmática desde los dos años. 
   "Un médico que atendió a mi hija me preguntó si vivía frente a un basural y cuando le respondí que sí me dijo: 'eso es jodido, porque a la larga las enfermedades empiezan a aparecer'", relató Quiroga, quien además tiene una sobrina con lupus, cuyos doctores también vincularon el mal con el relleno. 
   En el recorrido por los barrios y el relleno Poo's detalló que dos de sus cuatro hijas padecen infecciones urinarias a repetición, pese a que su casa está alejada del predio del CEAMSE. 
   Norma Morales, del barrio Nicole, mostró sus piernas y los torsos de sus hijas, con infinidad de marcas producto de erupciones permanentes desde que se mudaron allí, hace dos años. 
    "Acá los médicos te dicen que es sarnilla, pero cuando voy al Muñiz (hospital ubicado en la capital, NDR) me preguntan si vivo cerca de un basural. En verano, el olor es insoportable y se llena de bichos, de moscas", expresó. 
   Este relleno y otros tres -uno de los cuales fue clausurado en 2004 tras denuncias reiteradas de contaminación, entre ellas 19 casos de leucemia- son administrados por la Coordinadora Ecológica Area Metropolitana Sociedad del Estado (CEAMSE) y en ellos se arrojan los residuos de la capital federal y otros 30 municipios aledaños. 
   En los cuatro distritos en los que se encuentran los rellenos los vecinos vienen presentando desde hace años denuncias sobre enfermedades y muertes en una proporción anormal de la población. 
    En el primer relevamiento que hicieron los Vecinos Autoconvocados de Catán, en 2004, en 252 hogares hallaron 20 casos de cáncer, 5 de leucemia, 4 de púrpuras, 3 de lupus, 92 de alergias respiratorias, 46 de alergias de piel, 66 de trastornos gastrointestinales, 28 de trastornos respiratorios, 8 de neumonía, 21 de hepatitis, 3 de distrofia muscular y 2 de tuberculosis. 
   El CEAMSE es propiedad de la ciudad y la provincia de Buenos Aires, pero es SYUSA, subsidiaria de la multinacional Techint, la que dispone de la basura y cobra por ello en un promedio de 35 pesos (9 dólares) la tonelada, dependiendo del tipo de residuo, de acuerdo a los listados de precios de 2006. 
   Ni las autoridades de la ciudad de Buenos Aires ni las de la provincia de Buenos Aires dieron respuesta a los pedidos de entrevista de ANSA. 
   Por día, el CEAMSE dispone de 14.241 toneladas de basura, 433.172 por mes y 5.200.000 por año, según los datos en su página de Internet.
   La organización ambientalista Greenpeace precisó en un reporte de septiembre de 2008 que "una porción significativa de la basura contiene sustancias químicas y metales provenientes de vidrios, cerámica, plásticos, baterías, aparatos electrónicos, restos de pintura". 
   "También hay una enorme cantidad de compuestos orgánicos como detergentes, solventes como tricloroetileno, benceno, tolueno y cloruro de metileno, naftalina, xileno, contenidos de plástico como cloruro de vinilo, polietileno, formaldehíno, etcétera", agrega el reporte, que cita otro de Friends of Earth sobre los rellenos sanitarios en Estados Unidos. 
   Cuando estos residuos se descomponen generan líquidos llamados lixiviados y emanan gases, ambos altamente tóxicos, y que, denuncia Greenpeace, afectan las napas de agua, las aguas superficiales y el aire. 
   Por su parte, el vocero del CEAMSE, Alfredo Vega, dijo a ANSA que la empresa no desconoce la situación en Catán, pero añadió: "sí desconocemos la vinculación con el relleno. 
   En ningún lado, ni en la causa del juez ni la Gendarmería dicen que el agua no se puede tomar a causa de los rellenos sanitarios". 
   Consultado sobre a qué atribuye el CEAMSE esas enfermedades, respondió: "no puedo decir por qué pasan" y explicó que eso sucede fuera del relleno, que dentro hay un procesamiento adecuado de los residuos, con plantas de tratamiento de líquidos lixiviados y gases. 
   Vega dijo que los líquidos se trasladan a la planta de tratamiento y cuando alcanzan la calidad que se requiere son utilizados en su mayoría para riego interno y el resto se vuelca a un curso de agua. 
    En la planta de tratamiento de gases, por ejemplo, se convierte el metano en dióxido de carbono, reportó el vocero, quien precisó que eso permitió ya el año pasado vender bonos verdes. 
   Las denuncias contra el CEAMSE de Catán comenzaron en 2003 y en 2005 los vecinos presentaron una denuncia ante la policía, lo que dio lugar a la causa judicial que llevó adelante el magistrado Salas. 
   En la causa hay denuncias de vecinos y la de un perito de Gendarmería que tomó muestras de los líquidos que el CEAMSE vuelca al arroyo Morales. 
   Y en el dictamen del juez Salas, de junio de 2006, se afirma que el resultado de esa toma "arrojó un exceso para los valores de demanda de oxígeno" y que "la muestra de agua no puede ser vertida al medio, toda vez que presenta características contaminantes". 
    "También se detectó la presencia de distintos elementos, entre ellos cromo hexavalente, el cual se detectó en la muestra recolectada del lecho del arroyo Morales", manifiesta Salas.
    A su vez, consta en la causa un reporte del Instituto Nacional de Alimentos que, tras realizar tomas del agua de pozos, sostiene que "no resulta apta para el consumo humano, detectándose partículas metálicas, cristalinas y algas".  
   Además, los Vecinos de Catán hicieron analizar en la Universidad de La Plata tomas de agua de pozo y los resultados establecieron que en el arroyo Morales hay 0,05 miligramos por litro de arsénico, más de 0,01 miligramos por litro admitido como máximo por la Organización Mundial de la Salud (OMS). 
    La provincia de Buenos Aires admite hasta 0,05 miligramos por litro. 
    Salas consideró que se verificó "la inaptitud para el consumo del agua" en domicilios de Catán y ordenó a la municipalidad de La Matanza, de la que depende Catán, que implemente medidas sanitarias para el suministro de agua potable en los barrios Las Marías, San Enrique y Nicole, los más afectados, además de a las instituciones y escuelas de la zona. 
    Estas medidas no fueron adoptadas hasta ahora. 
    Los Vecinos de Catán elaboraron un plan de tratamiento de residuos sólidos urbanos y proyectos de saneamiento que fue presentado en el legislativo de La Matanza en noviembre de 2007. 
    En tanto, Greenpeace considera "imperativa la adopción de un plan de 'basura cero' que establezca metas para el abandono progresivo de los rellenos sanitarios por medio de la reducción, reutilización, compostaje y reciclaje de los residuos sólidos urbanos".(ANSA). 

